
Bibliotecas para 
niños de O a 6 años 

Recientemente la revista EDUCA­
CION y BIBLIOTECA publicó un 

dossier dedicado a las bibliotecas 
para niños de O a 6 años. Conscien­
tes de la paradoja que esto implica. 
en la introducción señalábamos al­
gunas de las preguntas que también 
otros lectores pudieran formularse: 

¿Bibliotecas para los que no saben 
leer? ¿Libros para los que aún no 
pueden sostenerlos? 

Algunos problemas 
Nuestra Intención era, simple­

mente, dar algunas ideas a los bl­
bliotecaIios que se plantean la po­
sibilidad de crear una sección para 
los más pequeños. Es verdad que 
surgen a1gwws problemas. El niño 
menor de seis años es bajito, rui­
doso, necesita estar constante­
mente acompañado de un adulto 
de la familia -imprescindible para 
evitar que la biblioteca asuma un 
papel de custodia que no le corres­
ponde-. suele llegar en cochecitos 
aparatosos que hay que subir en 
ascensor y guardar en algún lugar, 
es inquieto, a veces llora... Todo 
esto obliga a diversificar el espacio 
y el tipo de mobiliario a considerar 
en la sección. 

Además. no saben leer, lo que 
complica el problema. ya de por sí 
conflictivo, de la señalización y or­
ganización de los fondos. La biblio­
teca abre sus puertas. tradicional­
mente. al niño de siete años que 
va al colegio y empieza a leer por si 
mismo y basa su sistema de fun­
cionamiento en un pIinciplo dificil 
de conmover. a saber, todos los 
usuaIios dominan el mismo códi­
go. Esto hace pensar a muchos 
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responsables bibliotecaIios -tal vez 

con razón-o que es prefeIible afian­
zar los servicios ya en marcha antes 
que crear uno nuevo sin tener todas 

las respuestas ni contar con todos 
los medios necesarios para hacer 
frente a las nuevas necesidades. 

Por otra parte, el concepto social 
imperante de lo que es una biblio­
teca carga las tintas en su carácter 
de conservadora del saber que a lo 
largo de siglos de hlstoIia hombres 

y mujeres han ido legando a las 
generaciones venideras. Pensar en 
una sección para menores de 6 

años significa estar abiertos a un 

nuevo concepto de libro, de infor­
mación y servicio a los usuaIios, 
de diversificación de soportes y ac­
tividades. 

Posibles soluciones 
Durante su estancia en la biblio­

teca. el niño menor de seis años 

Una sección para 
menores de 6 años 

significa estar 
abiertos a un nuevo 

concepto de libro, de 
información y de 

servicio a los usuarios, 
de diversificación 

de soportes y 
actividades. 
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debe permanecer acompañado. Por 
tanto. al pIimero que hay que 
atraer es al acompañante. Los In­
trépidos bibliotecaIios que han 
dado el paso han recurrtdo a mo­
nltoras de cursos de preparación 
al parto, comadronas y enfermeras 
de planta como intermediarias con 
la familia. Las madres, en esos 
momentos previos. olvidaban 
pronto la biblioteca. Pero hacer 
publicidad en la sala de espera del 
pediatra, regalar al recién nacido 
un pequeño libro de plástico o tela 
e Información a los padres de ho­
raIios y servicios de la biblioteca, 
en esos maletines con que se obse­
quia. en su vuelta a casa desde el 
hospital. a las madres, puede ser 
una buena manera de empezar. 
Igualmente. hacer el carné de so­
cio de la biblioteca a los niños na­
cidos hace dos o tres meses -cuan­
do se Impone a las familias la 
rutina cotidiana, se atenúa esa 
sensación de milagro ante la nue­
va vida y hay una mayor preocu­
pación por el futuro-o son algunas 
de las Iniciativas que se están lle­
vando a cabo en distintos lugares. 

Precisamente esa fascinación de 
la familia ante la llegada de un 
nuevo miembro favorece nuestra 
acción. Todos los educadores coin­
ciden en señalar que los padres de 
niños pequeños son los más cola­
boradores, los más abiertos. BIin­
darles la posibilidad de participar 
en las actividades que programe la 
biblioteca, organizar para ellos se­
minarios de literatura Infantil o de 
narración oral, será tal vez una 
forma eficaz de atraer a sus hijos 
y ... puede que a los padres o abue-



los que no hayan descubierto aún 
los servicios que la biblioteca les 
ofrece también a ellos. 

De todas formas. es imprescindible 
el contacto con los colegios y escue­
las infantiles. Las visitas en !lfUpos 
n o  muy numerosos, acompañadas 

de una pequeña ac tividad. o algún 
juego que les enseñe a comportarse 
en la biblioteca. así como los présta­
mos de materlal a los centros, los in­
tercambios profesionales y las pro­
puestas del b ibliotecalio a los 
docentes, favorecerán el contacto 
con los niños que no han tenido 
oportunidad de ir con sus padres. 

Otro problema se deriva de la 
necesidad de contar con personal 
cualificado. Por un lado, es nece­
sario con ocer las necesidades fisl­

cas y psicológicas de los niños más 
pequeños en su constante evolu­
ción; por otro, saber qué ofrecen 
las editoriales para los prelectores, 
los beneficios que esos primeros 
contactos del niño con la bibliote­

ca. los libros y los intermediarios 
de la lectura le proporcionan y 
transmitir ese convencimiento a 
padres y maestros. 

En el mercado hay disponibles 
excelentes materiales para el niño 

menor de 6 años: distintos tipos de 
ilustración, que enriquecen y di­
versifican su mundo imaginativo y 
visual, soportes var iados que res­
po nden a la curiosidad de su oldo. 
de su vista, de sus dedos .. . , textos 
que, gracias a la voz de un adulto, 

transmiten al niño historias cente­
narias , libros de conocimientos, de 

poesías, libros-juego ... 
En un primer momento. las Imá­

genes quc aparecen en libros de 
materiales lavables, o muy resis­
tentes, describen objetos fácilmen­
te reconocibles. El libro. así. posee 
para el niño la magia de cualquier 
otro juguete, al tiempo que apren­
de a reconocerlo y diferenciarlo de 
otros objetos, se ac ostumbra a ma­
nipularlo, etc. Más tarde, las imá­
genes ilustlWl historias sin texto 
que niños y adultos descubrirán 
de diferente manera. Se darán 

cuenta de que el adulto accede a 
un mensaje aún indescifrable para 
él y deseará conocerlo. Un buen li­
bro hace compre nsible y asequible 

el mundo. Organiza el saber, con­
tribuye a la formación de esque­
mas mentales. proporciona pala­
bras nuevas y desconocidas que, 
poco a poco, a fuerza de encon­
trarlas en textos diversos, el niño 
comprenderá y hará suyas. Facili­
tará. en definitiva. el acceso a una 
lecturd placentera. 

La narración oral. la audición de 
poemas o de música en grupos 
muy reducidos en el cas o de los 
bebés. el guiñol. el teatro. los Jue­
gos, talleres diversos ... , además 
del préstamo. pueden ser activida­

des a realizar con ellos. Así. la bi­

blioteca se convierte en uno de los 
primeros lugares de toma de con­
tacto con otros !,'rUpos de niños y 
de adultos. Un lugar en el que el 
recién llegado aprende a compor­
tarse en grupo. que facilit e el en­
cuentro con la creación y la funta-
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sia, la cultura del país, las cos­
tumbres y el folklore del entorno 
en el que crece. La bibliot eca le 
ofr ece libros y materiales de buena 
calidad independie ntemente del 
poder adquiSitivo de su familia. le 
propone actividades, que podrá de­

sarrollar si aprende a valorar el 
tiempo de los demás y los bienes 
comunes. La b iblioteca no impone 
tareas. no evalúa las lecturas. En 
la biblioteca no hay c ompetencia. 

Más tarde. en el colegio. niños y 
niñas tal vez aprendan que. dema­
siadas veces. el adulto considera la 
lectura una pildora demasiado 
amarga que conviene endul7.ar y 
desconfiarán del poder sugestivo 
de la palabra escrita. Pero si pres­
cindimos de adDmnr relatos. histo­
rias y obras literarias a veces difi­
cilmente superables, y actuamos 
como simples intermediarios entre 
ellas y el niño pequeño, le daremos 
la oportunidad de que descubra y 
disfrute, por si mismo, de ilustra­
ci ones. poemas y palabras. Cuan­
do crezca, hará suya la Idea de que 
muchos hombres y mujer es se de­
Jaron la piel en transmitir lo que 
sabían y deseará seguir visitando 
la biblioteca que. por su parte. re­

forzará su fundón pedagógica. cul­
tural y educativa. 

Por ello conviene empezar cuan­
to antes, aunque sea modestamen­
te. cuando la vida comienza y todo 
es aún posible. 
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